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Carta del Superior General 
para la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María del año 

2019

ADMINISTRACIÓN GENERAL
Esperanza, misericordia y alegría

L.J.C. et M.I.
Queridos hermanos oblatos y todas nuestras 
hermanas y hermanos que viven el carisma oblato.

En diversas ocasiones me han preguntado los 
oblatos y los laicos si yo tengo una relación 
estrecha o especial con san Eugenio de Mazenod. 
Es una pregunta fascinante y, sí, yo siento una 
afinidad especial con él de diversas maneras: en 
su amistad con Jesús, en su cercanía a los pobres, 
en su deseo misionero de renovar la Iglesia, en su 
amor por la Palabra de Dios y en la predicación.  
En esta carta me gustaría compartir con ustedes 
otra dimensión en la que siento un vínculo muy 
estrecho con Eugenio: el testimonio de su amor 
por María, la Madre de Jesús. Invito a que todos 
nosotros consideremos nuestra propia y especial 
relación con Eugenio para prepararnos a nuestra 
fiesta patronal, la Inmaculada Concepción. 
Describiré mi conexión con su amor por María con 
tres palabras: esperanza, misericordia y alegría. 

Inmensa Esperanza: " Un gran signo apareció 
en el cielo: una mujer vestida del sol, y la luna 
bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre 
su cabeza " (Apocalipsis 12,1)

Siento una profunda comunión con Eugenio 
en el extraordinario don de esperanza que se le 
concedió el 15 de Agosto de 1822, al bendecir la 
estatua de María que ahora llamamos la “Madonna 

Oblata” o la “Virgen de la Sonrisa”. Este 
acontecimiento, seis años después de la fundación 
de los Misioneros de Provenza, encontró al 
celoso fundador plagado de dificultades y dudas. 
Estaba preocupado y desanimado. Un número 
de Misioneros de Provenza habían abandonado. 
Encontraba oposición hacia su ministerio por 
parte de otros presbíteros. Los obispos estaban 
reclamando sus misioneros para sus diócesis. ¿Era 
este “su” proyecto o el proyecto de Dios?  

En este estado de angustia, Eugenio recibe una 
gracia poderosa: la certeza de que el pequeño 
grupo de misioneros era en efecto la obra de 
Dios que produciría mucho fruto para la Iglesia y  
sería un camino de santidad para sus miembros. 
Sus temores y dudas se evaporaron y recibió la 
certeza de que la creación de este grupo misionero 
era obra del Señor para construir la Iglesia 
evangelizando a los pobres. En un momento de 
crisis particularmente fuerte, la intercesión de 
María trajo esperanza, confianza y paz. 

En la situación actual de la Iglesia y la 
Congregación encontramos muchos desafíos 
que pueden llevarnos al desánimo, al pesimismo 
y al cinismo. Yo me he sentido fuertemente 
animado por Eugenio para comprender que 
aquella gracia del 15 de agosto de 1822 no era 
solo para él y para aquel tiempo. María continúa 
sonriendo sobre nuestra misión. La certeza que 
fue fruto de este místico encuentro nos bendice. 
Las palabras que el papa Francisco pronunció 
en el mensaje que nos dirigió el 7 de octubre de 
2016 confirman esta gracia en relación con el 
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futuro de la Congregación y su importancia para 
la Iglesia (ver las Actas del Capítulo General 
de 2016). Sin embargo, no podemos quedarnos 
simplemente complacidos con la experiencia de 
Eugenio de 1822. Tenemos que hacer todo lo 
que podamos para reclamar esa bendición para 
nuestro tiempo presente. 

Misericordia entrañable: “Junto a la cruz estaba 
su madre…” (Juan 19,25)

Hace muchos años el P. René Motte nos dijo 
a un grupo en Aix-en-Provence que el título 
mariano favorito del Fundador era el de “Madre 
de misericordia”. Esto no nos sorprende si 
consideramos la experiencia personal del amor 
incondicional de Dios que tuvo Eugenio ante 
la cruz un viernes santo. Él, que recibió tanta 
misericordia, la propagó a otros.  En la vida 
personal de Eugenio, en sus relaciones con su 
familia y con sus hijos oblatos, en su papel como 
obispo de Marsella, la Madre de Misericordia 
siempre lo acompañó.  

Frecuentemente he experimentado la Misericordia 
de Dios a través de la presencia de María en mi 
vida misionera y en esto encuentro una profunda 
afinidad con san Eugenio. Sea en los fallos y 
las debilidades personales o en los retos a los 
que se enfrenta la Congregación, la Madre de 
Misericordia nos apoya, llenándonos de fortaleza, 
fidelidad y compasión. Como estuvo ante la 
cruz, en comunión con su Hijo en su agonía y 
en solidaridad con toda la humanidad, María 
permanece firme con nosotros. Su presencia activa 
me llama y llama a toda nuestra familia oblata a 
una profunda unión con Jesús y con los pobres con 
sus múltiples rostros en los que Jesús sufre hoy.  

Alegría exuberante: “El ángel, entrando en su 
presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo” (Lucas 1,28)

Encuentro una cercana relación con Eugenio en 
la alegría que expresó tan espontáneamente con 
respecto a la Inmaculada Concepción. Estamos 
familiarizados con su carta al P. Tempier en 1825, 
en la que se refería a nuestro nuevo nombre 
exclamando: “… ¡pero si es un pasaporte para 

el cielo! ¿Cómo no lo habríamos pensado 
antes? Reconoced que será tan glorioso como 
consolador para nosotros estarle consagrados de 
un modo especial y llevar su nombre. ¡Oblatos 
de María! Este nombre halaga al corazón y 
al oído” (Selección de Textos n. 99). La viva 
alegría del Fundador fue especialmente evidente 
en la proclamación del dogma de la Inmaculada 
Concepción. Su inmensa felicidad desbordaba 
cuando la Iglesia reconoció esta gracia singular 
que Dios dio a la Madre de Jesús. Estaba lleno 
de gratitud por su presencia permanente en su 
itinerario misionero. 

Siento una profunda comunión de alegría con 
san Eugenio, gozándome en el misterio precioso 
de la Inmaculada Concepción de María. No es 
simplemente un privilegio más de María sino que 
revela la intrínseca conexión entre la santidad y la 
misión. María fue concebida sin pecado y  llena 
de gracia con vistas a su misión como Madre 
del Salvador. La gracia, la santidad, la vida de 
Dios en nosotros está íntimamente conectada 
con nuestra oblación y misión. San Eugenio no 
quiso que únicamente tuviéramos devoción a 
María. Quiso que viviéramos su Fiat, su oblación 
para estar comprometidos en el profético 
espíritu misionero de su Magnificat; para estar 
fielmente junto a Jesús y junto a los pobres en su 
sufrimiento y, como ella, perseverar en la oración 
en la comunidad apostólica , invocando que el 
Espíritu Santo nos unja para la misión.  
  
Mi corazón está muy cerca del de san Eugenio 
al celebrar la Inmaculada Concepción: 
agradecimiento, alegría, asombro… Todos 
nosotros, inspirados por el carisma oblato, tenemos 
una relación especial con san Eugenio. Invito a 
todos a considerar nuestro vínculo particular con 
él y compartirlo con otros de una manera orante. 

¡Que esta Solemnidad de la Inmaculada Concepción 
esté llena de inmensa esperanza, misericordia 
entrañable de Dios y alegría exuberante! 

¡Feliz fiesta!

Roma, 8 de diciembre de 2019
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Administración General

SERVICIO GENERAL DE ESTUDIOS 
OBLATOS 
La santidad, un ideal, una realidad

(Homilía del P. Fabio Ciardi, OMI, en la Misa de la 
Casa General en Roma el 1 de noviembre de 2019)
Para nosotros los oblatos el primero de noviembre 
es un día importante: cada año nos traslada a Aix-
en-Provence. Si el 25 de enero es el inicio de la 
comunidad, el 1º de noviembre recuerda el inicio 
de nuestra oblación y por tanto de la vida religiosa.
El primer grupo de los Misioneros de Provenza 
que enseguida se convertirían en los Misioneros 
Oblatos de María Inmaculada, había recién 
terminado su primer Capítulo general el 24 de 
octubre de 1818 en el cual se había aprobado la 
Regla escrita por san Eugenio de Mazenod.

Al Capítulo siguió el retiro de una semana 
que concluye el 1 de noviembre de 1818. El P. 
Suzanne y el P. Moreau, dos jóvenes misioneros 
(¡aunque en ese momento eran todos jóvenes!) 
escribieron el acta de la memorable jornada:

“«Desde las tres de la madrugada los miembros 
del Capítulo están despiertos. Antes de las 
cuatro están en la capilla, postrados ante el altar, 
preparándose para el más bello, el más loable de 
todos los sacrificios.

Después de haber invocado la iluminación del 
Espíritu Santo con el canto del Veni Creator, el 
superior (san Eugenio) dirige una conmovedora 
exhortación a la asamblea (toda la Sociedad 
estaba compuesta por 7 padres, 3 escolásticos y 
6 novicios). Era tierna y corrían las lágrimas de 
alegría al escuchar esas palabras que parecían nos 
estaban dirigidas directamente por Nuestro Señor 
Jesucristo a través de los labios del amado padre
Una vez terminada la exhortación, el padre 
(Eugenio), revestido con los hábitos sacerdotales, 
se postra a los pies del altar, toma una vela en 
la mano diestra y dice en voz alta e inteligible: 
En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, 
en presencia de la Santísima Trinidad, de la 
Santa Virgen María, de todos los ángeles y de 

todos los santos, de todos mis hermanos aquí 
reunidos, yo, Carlos José Eugenio de Mazenod, 
hago profesión, prometo a Dios y hago voto 
de castidad y obediencia perpetua. Igualmente 
hago voto de perseverar hasta la muerte en el 
santo instituto y sociedad de los Misioneros de 
Provenza. Que Dios me ayude. Amén”

Después comienza la misa… al momento de la 
comunión, mientras el superior tenía en sus manos 
el Cuerpo adorable de nuestro Divino Salvador, 
avanzamos uno tras otro con una vela encendida 
en la mano y pronunciamos nuestros santos votos 
con un sentimiento de gozo inefable…

Se hubiera dicho que era una de esas asambleas 
de los primeros fieles que se reunían en las 
catacumbas, a la luz de las velas, en las tinieblas 
de la noche, para cantar las alabanzas de Dios, 
lejos de los idólatras.

Después de la misa el Superior general entonó el 
himno Te Deum en acción de gracias. Después, 
todos los miembros de la comunidad fueron 
al altar de la Santa Virgen para poner bajo su 
protección los santos compromisos que acababan 
de contraer. Se pusieron también bajo la protección 
de todos los santos recitando las letanías.

¡Con cuanto entusiasmo se abrazaron todos 
cuando estuvieron en la sacristía! ¡Qué efusión 
del corazón! ¡Cuánta ternura! ¡Qué afecto 
más conmovedor! ¡Ahora, se decían, somos 
hermanos!; ¡Ahora somos una sola cosa! ¡Ahora 
nos amamos de verdad!”

El Capítulo general de 1826 decidió que esta 
ceremonia se repitiese cada año. “La repetiremos 
también hoy y, eso espero, con la alegría de aquel 
entonces. ¿Por qué la oblación? Porque es nuestro 
camino de santidad”.

Eugenio, el primero de todos, ha alimentado un 
deseo cada vez mayor de santidad. La ha deseado 
para él mismo y para todos a los que se dirigía su 
ministerio: quería conducir a las personas a ser 
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seres razonables, luego cristianos y finalmente 
ayudarles a convertirse en santos. La ha deseado 
para los oblatos a los que suplicaba: “En el 
nombre de Dios, seamos santos”.

Ha creado la comunidad oblata como un lugar 
de santificación. Nos ayudaremos en nuestra 
“santificación común”, había escrito a su futuro 
compañero el P. Tempier ya en 1815.

Ha abrazado la vida religiosa como medio eficaz 
de santificación, ha elegido la misión como el 
ministerio en el cual santificarse y santificar. Ha 
comprendido y constantemente subrayado el 
vínculo intrínseco entre la santidad y la misión. Ha 
vivido de manera que pudiese alcanzar la santidad.
Para él, de hecho, la santidad es un proceso 
dinámico, un camino constante que dura toda la 
vida. Los oblatos, leemos en el Prefacio, “deben 
trabajar seriamente por ser santos… vivir… en 
el empeño constante de alcanzar la perfección” 
“Ningún límite a nuestra santidad personal”, 
exclamaba uno de nuestros superiores generales, 
el P. Leo Deschâtelets, leyendo este texto.

Ya en la Súplica dirigida a los vicarios generales 
capitulares de Aix, el primer documento 
programático de la nueva comunidad (25 de 
enero de 1816), Eugenio había escrito: “El fin 
de esta sociedad no es solamente trabajar para la 
salvación del prójimo dedicándose al ministerio de 
la misión”, sus miembros “trabajarán en la obra de 
su propia santificación conforme a su vocación”. 

El Prefacio de la Regla de 1818 lo confirma: 
“trabajar más eficazmente por la salvación de las 
almas y por la propia santificación”, “para la propia 
santificación y para la salvación de las almas”.

Al final de su vida, casi como para sintetizar su 
propio ideal de vida, escribe a los misioneros 

de Canadá: “Por eso ruego cada día que 
su gracia os mantenga a todos en la más 
alta santidad. No comprendería en otras 
proporciones la vida de sublime abnegación 
de nuestros misioneros".

Su ideal no se ha quedado en un sueño. Se ha 
convertido en una realidad: “¡Santos sacerdotes, 
he ahí nuestra riqueza!”, decía contemplando su 
familia religiosa.

Estas palabras testifican que la santidad en la 
Congregación de los oblatos no es solo un ideal. 
Ha sido vivida por muchos de sus miembros. La 
Iglesia lo ha reconocido oficialmente en 25 de 
ellos y otro grupo está esperando ser proclamado 
santo. Para san Eugenio era normal considerar 
que en su familia “todos los miembros trabajan 
por hacerse santos en el ejercicio del mismo 
ministerio y en la práctica exacta de las mismas 
Reglas”. La muerte santa de los oblatos era para 
él la certeza de que su ideal de vida podía ser 
realmente vivido: “La certeza de que están en el 
cielo, escribía a la muerte de Victor Arnoux en 
1828, y de que han llegado allá por el sendero 
que estamos siguiendo".

Otras veces, contemplando a sus oblatos, escribe: 
“Me alabaré en mis hermanos, en mis hijos, 
porque en ausencia de virtudes que me sean 
propias y personales, estoy orgulloso de sus obras 
y de su santidad”.

Que el ejemplo de santidad de Eugenio y de 
tantos oblatos mantenga despierto en nosotros 
el deseo y el compromiso hacia la santidad. 
“Nobleza obliga, escribía otro superior general, 
Mons. Dontenwill, en el primer centenario de 
la congregación, hijos y hermanos de santos, 
debemos trabajar para ser nosotros santos”.
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LAICOS ASOCIADOS
Acción de gracias por todos nuestros 
Laicos Asociados

En marcha hacia el 2º Congreso 
de Asociaciones de Laicos Oblatos 
(2CALO21), Julio 2021

P. Peter Stoll, OMI

Para comenzar, cito de la Introducción del 
Directorio de Asociaciones Oblatas revisado 
(DAO rev), escrita por el P. Louis Lougen OMI, 
Superior General, en el Jubileo del 200º Aniversario 
de la Fundación de los Misioneros de Provenza: 

“Antes de que San Eugenio de Mazenod reuniera 
a los primeros Misioneros de Provenza el 25 de 
Enero de 1816, ya estaba colaborando con laicos 
en su ministerio con prisioneros, en su trabajo 
con jóvenes y en ministerios de caridad. Desde 
el inicio de su ministerio como lo conocemos, 
San Eugenio vivió una especial calidad de 
acercamiento al pobre y a aquellos laicos que 
estaban colaborando en sus trabajos apostólicos. 
Había un profundo respeto por los dones que 
los laicos aportaban a los ministerios y los 
consideraba como verdaderos cooperadores en 
la misión” (DAO rev p. 3)

Esto es ciertamente verdad, los oblatos han 
mantenido esta tradición y utilizamos el lema “¡los 
oblatos siempre cerca de la gente!” ¿Qué significa 
este “cerca”? Estar cerca de la gente es bueno pero 
el llamado del Capítulo general nos pide estar tan 
cerca de la gente que los oblatos puedan hacer la 
misión con la gente, capacitarlos y crecer con ellos 
en santidad y testimonio del Reino de Jesús. 

El papa Francisco explica claramente que 
“alrededor de cada familia religiosa, y también de 
las Sociedades de vida apostólica y de los mismos 
Institutos seculares, existe una familia más grande, 
la «familia carismática», que comprende varios 
Institutos que se reconocen en el mismo carisma, 
y sobre todo cristianos laicos que se sienten 
llamados, precisamente en su condición laical, a 
participar en el mismo espíritu carismático.” (cf. 
Carta Apostólica a todos los Consagrados, III.1) 
Los Oblatos no tenemos una Tercera Orden 

similar a las de otras Órdenes o Congregaciones. 
“La organización de las Asociaciones Laicas en 
la Congregación de los Oblatos es compleja, ya 
que en algunas Unidades hay diferentes grupos 
de colaboradores laicos, como la Asociación 
Misionera de María Inmaculada, Oblatos 
Asociados, Colaboradores Oblatos, Socios 
Oblatos, Laicos Asociados, Amigos de San 
Eugenio, Familia Mazenodiana, etc. y en algunos 
lugares incluyen secciones de Grupos Juveniles. 
En algunas Unidades estas Asociaciones se 
sobreponen entre sí, y, no comparten los mismos 
objetivos” (DAO rev p. 4). Esto se ve no solo 
como una realidad sino como una gran riqueza. 

El primer Congreso Internacional de Laicos 
Asociados se celebró en Aix-en-Provence del 
18 al 21 de mayo de 1996. En él estuvieron 32 
laicos  y 11 oblatos. Los laicos procedían de 13 
países representando cada Región oblata: 11 
de Europa, 8 de Canadá, 5 de Estados Unidos, 
4 de Latino América, 2 de Asia-Oceanía y 2 
de África-Madagascar. Un documento final 
se escribió y fue aprobado: “Apasionados por 
Cristo, la Iglesia y la Misión”. En sintonía y con 
el mismo sentimiento de la Iglesia universal, el 
Capítulo de 2010 quiso hacer una declaración de 
la que cito solo algunos puntos: 
•	 Animamos a todas las Unidades y Regiones 
oblatas a trabajar de cerca con los grupos de laicos 
con el fin de identificar las prioridades que tenga 
en especial consideración a los pobres de hoy, 
así como a trabajar en un proceso de conversión 
mutua, tanto personal como comunitaria, a los 
valores del Reino de Dios.
•	 Llamamos a todas las Unidades oblatas a 
trabajar junto a los Asociados para promover el 
ministerio de las vocaciones oblatas misioneras
•	 Deseamos convencer a todos los grupos 
de Asociados que vivan las características 
específicas del carisma de San Eugenio, tal como 
se enunciaron en el Congreso de Aix de 1996, 
por medio de congresos regionales, encuentros 
regulares con oblatos y encuentros en la vida 
diaria. Sacamos inspiración de nuestro común 
carisma que fortalece el espíritu de familia oblata. 
•	 Apoyamos al laicado en sus esfuerzos 
por invitar a otros a vivir y compartir el 
carisma oblato. (Aprobado por el Capítulo 5, C, 
“Declaración a Oblatos y Asociados” del 1 de 
octubre de 2010.) 
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La buena noticia es que los miembros del 36º 
Capítulo general (2016) quisieron dar un paso 
más e hicieron una recomendación: 
 “El 36º Capítulo General recomienda que el 
Gobierno central facilite y convoque un encuentro 
internacional de miembros de los distintos grupos 
de laicos dentro de la familia mazenodiana”.

En el Encuentro Intercapitular de Obra en 
el pasado mes de julio, se lanzó el plan para 
celebrar el Segundo Congreso de Asociaciones 
de Laicos Oblatos  (2CALO 21), y el Superior 
general y su consejo han decidido que la fecha 
del congreso sea del 16 al 18 de julio de 2021. 

✤Los objetivos del Congreso
1.	 Revisitar y desarrollar el maravilloso 
espíritu vivido en el Congreso Internacional 
de Laicos Asociados en Aix, del 18 al 20 de 
mayo de 1996: “Apasionados por Jesucristo, 
la Iglesia y la Misión”.  
2.	 Profundizar en los diferentes temas 
(captando el espíritu y el entusiasmo) que 
surgieron en el Congreso sobre el Carisma 
del año 2015.
3.	 Fortalecer y profundizar la identidad de 
las Asociaciones de laicos oblatos. 
4.	 Animar a los jóvenes a ser una parte 
importante de la familia oblata.  
5.	 Celebrar nuestra cercana relación con los 
laicos en todos nuestros ministerios. 
6.	 Divulgar y profundizar en el carisma 
oblato entre los laicos que trabajan junto a 
nosotros en nuestro ministerio.  
7.	 Compartir localmente, regionalmente 
y congregacionalmente la profundidad y 
variedad de formas que nos conectan como 
una gran familia unida en el carisma de san 
Eugenio de Mazenod. 
8.	 Asegurar que los oblatos sean conscientes 
y vean a la familia oblata como una verdadera 
familia y como asociados en la misión y 
no meros recipientes o jugando un papel 
secundario en toda la misión oblata.  

✤El método
Será similar al Congreso del Carisma Oblato 
en contexto de 2015. Habrá centros en cada 
Región donde los oblatos y los laicos se reunirán 
para desarrollar un programa de animación y 
celebración y algunos momentos en los que habrá 
una conexión de internet y emisión en directo para 

compartir con toda la Congregación la riqueza, 
la inspiración y los frutos de nuestro carisma.  
✤Qué se necesita hacer en el nivel de la 
Unidad. 

•	 Durante el año y medio que nos 
conduce hasta este fin de semana de 2021, 
puede haber encuentros y reuniones de 
los diferentes grupos (AMMI, Oblatos 
honorarios, colaboradores, etc.) en el nivel 
de la Unidad local. Esto se puede realizar 
en diversos fines de semanas o con otro 
tipo de sesiones. 
•	 El contenido de las reuniones 
será básicamente desarrollar los temas de 
nuestro carisma oblato. 
•	 Hay muchos recursos a disposición, 
especialmente Oblatos que han participado 
en la Experiencia De Mazenod en Aix. 
•	 En una segunda etapa podría haber 
un fin de semana para los representantes de 
cada centro siempre a nivel de la Unidad.  

En resumen. 
✤ Desde Octubre de 2019 hasta junio de 
2021: Encuentros a nivel de la Unidad y 
animación de las Asociaciones de Laicos 
Oblatos. Preparaciones para el 2CAOL21 por 
un comité designado para este fin.  
✤ Del 16 al 18 de Julio de 2021: Segundo 
Congreso de Asociaciones de Laicos Oblatos 
2021 en reuniones regionales y conectados en 
emisiones en directo.  
✤ Animación después del Congreso llevada a 
cabo por un animador del carisma designado en 
cada Unidad o Región.  
✤ Nuestro objetivo no es alcanzar una 
uniformidad de organización sino inspirar 
a cada grupo con el maravilloso carisma de 
nuestro fundador. 

Termino citando a nuestro Superior general: 
“Deseo animar a todos los Oblatos a profundizar 
la mutua relación entre todos los que compartimos 
el carisma Oblato. Esta comunión en el carisma 
de San Eugenio reforzará la misión para predicar 
el Evangelio a los pobres y más abandonados.” 
(DAO rev p. 3) 

*para más información: contactar con Peter 
por email; asiaocouncillor@omigen.org



 noviembre-diciembre 2019	                            	                                                          597/7

AMMI 
Calendario de Misas  
por los miembros de la AMMI

El P. Peter Stoll, OMI, Consejero general por Asia-
Oceanía y coordinador para las Asociaciones de 
laicos, nos ha enviado el Calendario de Misas a 
celebrar en la Congregación con la intención por 
los miembros de la AMMI (en algunas Unidades 
se dice MAMI).

Cuando se publicó la Carta Circular Administrativa 
de 1947 se estableció el primer “Calendario” de Misas 
para ser celebradas por los Oblatos. Ahí podemos 
leer: “como la Congregación se ha comprometido 

a celebrar Misas cada día por los miembros vivos 
y difuntos de la Asociación Misionera de María 
Inmaculada, se ha decidido que esta responsabilidad 
se lleve a cabo de forma compartida entre los 
diferentes directores provinciales… cada director 
provincial quedará obligado sub gravi a celebrar 
o hacer celebrar un cierto número de Misas en las 
fechas que se determinen…”

Desde ese tiempo hasta hoy, varias ediciones del 
calendario han sido publicadas para acomodarse al 
desarrollo de la Congregación. Es un ejemplo vivo 
de una oración continua de los Misioneros Oblatos 
por los miembros de la AMMI, una oración que 
de alguna manera da la vuelta al mundo.

África-Madagascar

CAMERÚN
Centro de Asesoramiento de Marua: Otra 
Iniciativa Oblata

P. Thomas Bang, OMI

La ciudad de Marua es la capital del Lejano 
Norte Camerunés. Es una región con frecuencia 
víctima del movimiento terrorista islámista Boku 
Haram. La ciudad de Marua alberga numerosos 
desplazados internos (IDP en sus siglas en in-
glés) además de refugiados llegados de Nigeria.  
Hay también desplazados de lengua inglesa de 
las regiones Noroeste y Sudoeste de Camerún. 
Estas dos regiones son víctimas de la violencia 
fruto de la crisis política, que ha dejado ya cerca 
de 2.000 muertos y 6.000 desplazados, según la 
prensa local.

Marua, por tanto, ha quedado transformada en 
un gran centro para víctimas de la guerra y de la 
pobreza. La mayoría han sufrido distintos tipos 
de abuso físico y psicológico. Hay niños y mu-
jeres que han sido violados, golpeados, mutilados 
y privados de sus familias, de escolarización e 
incluso de comida. Hay padres que han perdido 
a sus hijos e hijos que han perdido a sus padres.
Apasionados de los pobres, los Oblatos de María 
Inmaculada de la provincia de Camerún, abrieron 

en agosto de 2019 un Centro de Asesoramiento 
en Marua. El nombre del centro es “Centro de 
Asesoramiento de Marua” (MCC en sus siglas 
en inglés). El centro es fruto de la iniciativa del 
P. Edouard DAGAVOUNANSOU, Superior 
provincial. El P. Thomas BANG ha sido elegido 
como su primer director. El centro cuenta con la 
colaboración de psicólogos, de un médico, un 
abogado y de policía local.

El P. Thomas escucha a cada víctima y la remite 
a sus colaboradores según las necesidades que 
presenta. El centro recibe víctimas de abuso y 
de violencia en todas sus formas. Hasta ahora, 
la mayoría de las víctimas son niños y mujeres.
La principal dificultad a la que hacemos frente es 
la enorme demanda, mucho mayor de la espera-
da. Escuchar a una víctima lleva a veces más de 2 
horas. Además del P. Thomas, el centro carece de 
otro personal permanente por la falta de medios 
financieros. El director del centro tiene además 
otras responsabilidades ajenas al centro, lo que 
hace que su tiempo a veces sea limitado. Algunas 
personas llegan al centro buscando asistencia 
material, como el pago de la matrícula escolar, 
facturas médicas, comida e incluso alojamiento.
Uno de numerosos aspectos positivos del centro 
es que las víctimas de abuso nos expresan su 
alivio al poder sencillamente ser escuchadas. 
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Están felices de encontrar por fin un lugar al que 
acudir para compartir y expresar sus sentimientos 
con libertad, ¡gracias a la buena disposición de 
nuestros voluntarios y colaboradores!

Tenemos también algunos proyectos de futuro. 
Uno de nuestros proyectos es un comedor en 
el que ofrecer al menos una comida al día a las 

víctimas en peor situación. Además, el centro 
necesita más servicios y duchas para las víctimas 
durante el tiempo que están en el centro. También 
querríamos contar con dos o tres personas más 
como miembros permanentes de la plantilla. Así 
podríamos atender a más personas al día. Estos 
son nuestros sueños, y desde la fe, creemos que 
pronto podrá ser una realidad.

CAMERÚN
Dando vida a los desplazados

Pikba es un gran poblado de desplazados de 
guerra y de inmigrantes a 34 km de Poli que forma 
parte de nuestra parroquia. Por falta de carreteras 
asfaltadas, durante la temporada de lluvia, sólo es 
posible acceder en motocicleta. A principios de 
2014, desplazados de guerra del norte de Camerún, 
víctimas de abusos los terroristas de la secta 
islámica Boko Haram, llegaron hasta Pikba. Hoy, 
Pikba cuenta con unos 1.500 habitantes, más de la 
mitad desplazados. Así que ésta es la comunidad 
de refugiados que visito y sigo con regularidad. En 
nuestras reuniones se han identificados distintas 
dificultades, sobre todo la ausencia de colegio y 
la falta de agua.

La escuela: gracias a nuestros esfuerzos y a los de 
nuestros benefactores, se ha creado una escuela. 
Hoy está reconocida oficialmente y cuenta con 
más de 500 estudiantes y el número crece. Querría 
aprovechar esta oportunidad para dar gracias al 
Provincial, el P. Edouard DAGAVOUNANSOU, 
por su apoyo al conseguirnos material escolar 
y deportivo. Gracias al Hermano Jean-Marie 
DIAKANOU que vino hasta el pueblo para 
ofrecer material escolar a todos los niños del 
colegio además de ropa de cama y productos de 
aseo. Gracias igualmente a mis amigos Jacques 
TEMPIER y Daniel BRESSY, de Francia, por 
sus numerosas donaciones.

Falta de agua potable: No había agua potable en 
esta gran población. Los habitantes obtenían agua 
de unos estanques de agua contaminada y, para 
eso, tenían que pelearse con animales domésticos 
y otros. La consecuencia eran numerosas 
enfermedades. Era algo que nos conmocionaba y 
decidimos hacer algo por ellos. Así que, gracias a 
la generosidad de la asociación ASMG, a través 

del P. François CARPENTIER y de muchos otros 
amigos, hemos escavado tres pozos que ofrecen 
agua a todo el poblado.

Estos pozos fueron inaugurados con una solemne 
misa presidida por el P. Gérard VONDOU, y por 
el vicario de la parroquia de Poli. A la misa le 
siguió la bendición de cada uno de los pozos. En 
una carta, los habitantes del poblado me pidieron 
que expresara su profunda gratitud a los donantes. 
He aquí el texto completo de los habitantes:

“Querido Hermano Ernest,
Con gran alegría toda la población de Pikba le 
da la bienvenida a la inauguración oficial de 
los pozos. Este día quedará grabado en nuestra 
memoria puesto que hacía mucho tiempo que no 
disponíamos de agua potable. Su llegada a Pikba 
ha sido como la llegada del mismo Señor Jesús. 
Estábamos en las tinieblas y hoy vemos la luz. 
Usted pensaba en nosotros cuando excavaba para 
nosotros los pozos. Que este trabajo quede bien 
guardado en los anales para que los jóvenes de 
mañana puedan encontrarlo unido a su nombre. 
Que el Señor guíe sus pasos y sus acciones. 
Hoy Pikba dice que está orgullosa porque se ha 
beneficiado enormemente de las donaciones de 
sus amigos… pero aún tenemos sed. Le pedimos 
que siga llamando a las puertas de sus amigos 
para hablarles de la situación de nuestra escuela 
aún falta de clases. El pueblo aún carece de 
centro de salud y nuestra capilla no tiene techo. 
Su partida nos ha conmocionado. La única cosa 
que le pedimos es que no nos abandone. Aunque 
nos resignamos y le decimos adiós, deseándole 
lo mejor para su nueva misión.”

Personalmente me siento feliz y humildemente 
orgulloso por haber podido ofrecer “vida” a toda 
esta gente desplazada, porque el agua es vida.
H. Ernest Grégoire Mbemba, OMI
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GUINEA BISÁU 
El primer oblato de Guinea Bisáu: El 
Hermano Aful Sanha

P. Bruno Favero, OMI

Los Oblatos iniciaron su misión en Guinea Bisáu 
en 2003. Llegaron desde Senegal, una delegación 
de la provincia Mediterránea. La primera misión 
fue Farim, situada al noreste de la capital Bisáu, 
en la provincia que lleva el mismo nombre. En 
2011 hemos abierto una misión en los suburbios 
de Bisáu, y en 2014, la misión de Calcine, en la 
diócesis de Bafata, al sudeste.

En la actualidad hay once oblatos trabajando en 
Guinea Bisáu. Aún no han llegado los tiempos 
de las cosechas abundantes, pero ya maduran 
algunos frutos. El mes pasado la profesión 
perpetua del Hermano Aful Sanha nos permitió 
dar gracias a Dios por el primer hijo de esta 
tierra de Guinea que ingresa definitivamente en 
la familia oblata. Y lo que es más, un hermano, 

lo que nos permite vislumbrar que la misión 
oblata ha echado realmente raíces en esta tierra. 
El hermano Aful es originario de la misión de 
Farim, hizo su formación en Dakar y Yaoundé, 
además de una capacitación profesional para la 
construcción de edificios.

La Iglesia Local compartió la alegría junto con 
los seguidores de las religiones tradicionales 
y con los musulmanes, que llegaron en gran 
número para ser testigos de este inhabitual 
acontecimiento. Tras la celebración de la 
Profesión Perpetua, cerca de diez jóvenes se 
acercaron al Hermano Aful y le expresaron su 
interés en iniciar un discernimiento vocacional 
para unirse a la familia oblata.

En los últimos tres años hemos abierto una casa 
de formación en Bisáu para aquellos jóvenes 
que desean tener un primer contacto. Luego 
continuarían su formación en Dakar. Algunos 
de ellos están ya en camino de responder a la 
llamada de Dios en la familia de San Eugenio.

SÁHARA 
Cristianos y musulmanes dando gracias por 
la presencia misionera en el Sáhara. 

En julio de 1954, durante el Año santo Mariano 
conmemorando el centenario de la proclamación 
del Dogma de la Inmaculada Concepción, el Papa 
Pío XII creaba la Prefectura Apostólica del Sáhara 
confiada a los Misioneros Oblatos de María In-
maculada. Con este acto se siembran las primeras 
semillas para que la Iglesia eche sus raíces en 
este territorio cuya población local era y es en 
su totalidad musulmana. El P. Leo Deschâtelets, 
OMI, por entonces Superior general, había dejado 
escrito al grupo de misioneros: “No seremos 
verdaderos misioneros si no nos ocupamos de 
los musulmanes”. En agosto de 1954 llegaban los 
primeros misioneros Oblatos encabezados por Fé-
lix ERVITI, recién nombrado Prefecto Apostólico. 
A él seguirían no menos de 35 Oblatos que fueron 
dejando su huella. 65 años después, musulmanes 
y  cristianos hacían memoria agradecida de su 
benéfica presencia en esta tierra.  

Las celebraciones de este jubileo tuvieron lugar 
en dos fechas distintas y dos lugares separados 

por más de 500 kilómetros de distancia. El do-
mingo 17 de noviembre de 2019 en Dajla y el 
domingo siguiente en El Aaiún. Por la mañana, la 
pequeña comunidad cristiana daba gracias a Dios 
solemnizando la Eucaristía  con ritmos africanos 
en el primer caso y ensanchando el horizonte al 
mundo entero por la presencia de representantes 
de todos los continentes en el segundo. Nuestras 
comunidades cristianas están formadas por traba-
jadores o emigrantes itinerantes presentes solo de 
una forma temporal. Los Oblatos, única presencia 
permanente, hacen camino con ellos a la vez 
que aprendemos juntos a ser testigos de Jesús 
y su Evangelio en un contexto Islámico. Somos 
una Iglesia pequeña, fermento de fraternidad y 
sembradores de esperanza que junto con nuestros 
hermanos musulmanes caminamos en este desi-
erto que nos rodea y nos inspira, luchando por un 
mundo más fraterno y más justo. Iglesia pequeña, 
como el grano de mostaza: hablamos de 35 los 
que celebramos en Dakhla y 15 en El Aaiún… 

La segunda parte de la celebración fue el en-
cuentro con la población local para darnos mu-
tuamente las gracias y juntos dar gracias a Dios. 
Y allí se sobrepasaron todas las expectativas, no 
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sólo por la afluencia muy numerosa de aquellos 
que vinieron, sino por el ambiente que se creó. La 
memoria de los misioneros que pasaron está muy 
viva entre los musulmanes que aprecian esa pres-
encia sencilla de Iglesia en su tierra. La emoción 
iba en aumento al recordarlos contemplando las 
fotografías: las historias y anécdotas se sucedían 
en los pequeños corros. Alguna lágrima se der-
ramó al recordar momentos felices y dolorosos 
vividos juntos y sobre todo al escuchar el mensaje 
registrado en video del P. Camilo GONZÁLEZ, 
OMI, que pasó más de 45 años en la misión. 

Mario LEÓN, OMI, Prefecto Apostólico del 
Sáhara, subrayó que para nosotros, los misione-
ros oblatos, es un regalo de Dios estar aquí y que 
este encuentro de tantos amigos musulmanes 
con la pequeña comunidad cristiana era también 
un compromiso para seguir caminando juntos. 
Las caras de reconocimiento eran evidentes al 

escuchar en árabe partes de su intervención que 
incluyeron citas del Corán y que se completó en 
francés, castellano e inglés. Incluso la prensa 
y televisión local hicieron eco de ello. Más 
tarde hubo algunas pequeñas intervenciones de 
personas reconocidas en la sociedad local que 
quisieron agradecer la presencia de la Iglesia 
durante los últimos 65 años. Contamos también 
con representantes locales del Ministerio para 
Asuntos Religiosos que insistieron en la benéfica 
convivencia de las dos religiones. 

Finalizamos estos encuentros con un ágape 
fraterno que nos permitió seguir hablando y 
soñando para poder seguir caminando juntos. 
Y por soñar que no quede ya que quizás, con 
muchos años de distancia y en contexto muy 
diferente, estemos simplemente compartiendo 
el sueño del Fundador cuando envió a sus ob-
latos a Argelia.

JAPÓN
Viaje Apostólico del Papa Francisco

Antes del Viaje Apostólico del Papa Francisco 
a Japón, un sacerdote misionero Oblato explora 
cómo está cambiando la cara de la Iglesia local 
Católica y el desafío de predicar el Evangelio 
en un sitio en el que la gente da prioridad al 
trabajo, no a la religión.

Los católicos somos una pequeña minoría, unos 
536.000 en total, el 0.42% de la población. Pero 
esto no evitará que acudan (relativamente) grandes 
multitudes cuando el Papa Francisco realice su 
Viaje Apostólico del 23 al 26 de noviembre.

“Aunque la población católica es bastante 
pequeña, creo que la gente está aguardando su 
visita, lo que podría ayudarles a fortalecer su 
fe y ayudar en el crecimiento de la Iglesia. Va 
a traer esperanza.”

Así es cómo describe el P. Bradly ROZAIRO, 
las expectativas de los fieles, en una entrevista 
concedida a Radio Vaticana. El misionero y 
sacerdote originario de Sri Lanka es el Superior 
de la Delegación de los Oblatos de María 
Inmaculada, y vive en la ciudad de Itami.
“Muchos se están preparando para ir a Nagasaki, 

Hiroshima, y a Tokio. Prácticamente, de cada 
iglesia hay alguien que va a acudir,” explica, 
añadiendo que mucha gente de su iglesia en 
Osaka están haciendo ya los planes para el viaje.

La nueva cara de la Iglesia
Estas “multitudes” no son solo católicos 
japoneses. Hay un creciente número de 
trabajadores inmigrantes llegados de Filipinas, 
Vietnam, Sri Lanka, Brasil y Perú.

“La población [católica] en algunas diócesis es 
sobre todo extranjera”, dice el P. Bradly.

Esta afluencia de extranjeros ha suscitado una 
gran sorpresa en Japón, que cuenta desde hace 
mucho tiempo con leyes de inmigración muy 
estrictas. El Parlamento, el año pasado, aprobó 
una ley para permitir por primera vez la llegada 
de 300.000 trabajadores inmigrantes en los 
próximos cinco años, fruto de una crisis laboral. 
Así que se esperan más cambios.

“Muchos obispos alientan a la comunidad 
japonesa a recibir a los trabajadores inmigrantes”, 
explica el P. Bradly. 

Los religiosos misioneros como él tienen también 
su lugar en esta nueva etapa de la historia de Japón.
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El P. Bradly cuenta que el ministerio con los 
migrantes “no sólo se reduce a los sacramentos”, 
sino que también busca ayudar a los extranjeros 
en sus problemas legales o con el idioma. “Si no 
hablan el idioma, les ayudamos con la traducción o 
les traemos a alguien que pueda enseñarles”, dice.

“Misión Difícil”
El Papa Pio XI llamó una vez a los Oblatos de 
María Inmaculada “especialistas de las misiones 
más difíciles”. La frase aparece también en el 
sitio web de los OMI de Japón.¿Qué es lo más 
duro de ser misionero en Japón? “La gente no 
tiene tiempo para venir a la Iglesia. Aquí, la 
prioridad la tiene el trabajo, no la religión.”

El P. Bradly dijo que la gente responde bien a los 
eventos organizados por la Iglesia, si encuentran 
tiempo libre. Y añade que esto puede ser difícil 
de aceptar para los misioneros cuando llegan 
por primera vez al país. Volviendo a la visita del 
Papa, el P. Bradly explica que “para un país que no 
da prioridad a la religión, recibir al líder religioso 
será toda una bendición. La presencia del Papa 

Francisco y su mensaje ayudará a fortalecer su fe 
y creencia en el cristianismo.”

Los Oblatos en Japón
Los Oblatos de María Inmaculada llegaron a Japón 
en 1948, después de la Segunda Guerra Mundial.

Una de sus primeras misiones fue la educación de 
los niños, abriendo varias guarderías Montessori, 
6 de las cuales aún funcionan. “Aún seguimos 
con este ministerio”, explica el P. Bradly, “porque 
realmente buscamos ofrecer los valores del 
Evangelio a los niños y enseñarles sobre Dios.”

Ahora los Oblatos de Japón trabajan sobre 
todo en parroquias. Algunos también trabajan 
como capellanes en las cárceles, y uno dirige 
una oficina pro-vida. El P. Bradly expresa una 
esperanza con la próxima visita del Papa a Japón.

“Deseo y rezo para que, a través de la persona 
del Papa Francisco, Dios interfiera en la vida 
de la gente, especialmente de los no-cristianos 
de este país.”

Haití
Recen por nosotros

Un oblato que sirve en Haití nos informa  con 
las últimas noticias sobre la situación política 
en el país. Unámonos en oración con el pueblo 
de Haití y nuestros Oblatos que allí trabajan.

 Manifestaciones masivas continúan en Puerto 
Príncipe y por todo el país de Haití. Cada 
día hay manifestaciones violentas, corte de 
carreteras, barricadas con neumáticos ardiendo 
y lanzamiento de piedras y botellas. Los carros 
son incendiados junto con los negocios y a veces 

la policía que ya se quedó sin gases lacrimógenos 
comienza a utilizar munición real.

Posiblemente el país no ha sido testigo de una 
inestabilidad política de este nivel desde hace 
mucho tiempo. Hasta que el presidente Jovenel 
Moise pierda el apoyo de la policía estamos en 
un punto muerto. El presidente se niega a irse 
mientras que la oposición dice que tiene que 
marcharse y no hay diálogo ni arreglo posible. 
Ya es ciertamente una crisis humanitaria.  

Por favor, recen por el pueblo de Haití y por 
nosotros. 

América Latina
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Aniversarios - Enero 2020

70 Años de sacerdocio 
29/01/1950 07852 P. Roy, Louis-Philippe Lacombe

60 Años de vida religiosa
25/01/1960 10823 H. González, Oscar Cruz del Sur

25 Años de vida religiosa
06/01/1995 13679 P. Motlaopa, Lefa Clement Lesotho
06/01/1995 13678 H. Sephamola, Thabiso Emmanuel Lesotho
22/01/1995 13556 P. González Gallo, René Miguel Cruz del Sur
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NOMBRE PROV./DEL. NACIMIENTO MUERTE EN FECHA

P. Hubert Lagacé Notre-Dame-du-Cap 18/07/1932 Richelieu 10/10/2019

P. Gerard C. Francis India 08/06/1955 Chennai 17/10/2019

P. Marc Bilodeau Notre-Dame-du-Cap 16/12/1924 Richelieu 23/10/2019

P. Isidore Mathibeli Lesotho 08/07/1955 Pitseng 27/10/2019

P. Rodrigue Vézina Notre-Dame-du-Cap 29/02/1932 Richelieu 29/10/2019

P. Eugene Clerkin Anglo-irlandesa 22/10/1936 Mullinahinch 31/10/2019

P. Jacques Léger Notre-Dame-du-Cap 11/02/1928 Richelieu 06/11/2019

P. Hyacinthe Dieng Senegal 07/08/1984 Dakar 10/11/2019

P. Daniel Taillez Francia 03/08/1936 Lyon 17/11/2019

P. Lawrence MacLennan Lacombe 26/03/1929 Ottawa 23/11/2019
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